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El envejecimiento de los barrios urbanos en España:
una propuesta de medición1

Juan José Pons Izquierdo 
Universidad de Navarra 

Carolina Montoro Gurich 
Universidad de Navarra 

El aspecto espacial del envejecimiento ha sido un tema pocas veces abordado 
por los expertos y casi nunca considerado como un factor relevante de segregación 
de la población urbana (Winkler y Klaas, 2012; Winkler, 2013).

Sin embargo, las implicaciones que presenta la distribución espacial de la 
población por edades podrían ser de gran calado en términos sociales y econó-
micos, afectando a la cohesión social (Hagestad y Uhlenberg, 2006) y al apoyo 
intergeneracional fuera de la esfera familiar, así como a la provisión de servicios 
sociales a nivel local (Binstock, 2010; Sabater et al., 2017). Además, según la Orga-
nización Mundial de la Salud, las relaciones intergeneracionales que se generan 
en el ámbito local redundan en el bienestar de las personas, porque potencian las 
relaciones de confianza y disminuyen el pensamiento estereotipado (World Health 
Organisation, 2007). 

Por otro lado, a partir de una cierta edad, cifrada en torno a los 80 años, la 
probabilidad de necesitar atención y cuidados aumenta sensiblemente, ya que 
empeora la situación física, psicológica o social hasta llegar a la dependencia 
(IMSERSO, 2014). El envejecimiento de las sociedades occidentales, en las que el 
volumen de personas por encima de los 80 años está creciendo de forma marcada, 
implica un aumento paralelo del volumen de personas que requerirá cuidados de 
larga duración (Eurostat, 2015) y estos servicios deben concentrarse, preferente-
mente, en aquellos lugares concretos en los que la población lo requiere.

1   Este trabajo se inscribe dentro del proyecto MOVE_AGED («Ser mayor y vivir en un barrio con 
barreras topográficas en España y Portugal. Las infraestructuras de movilidad urbana vertical como 
elementos integradores e inclusivos para los ancianos»), financiado por la Fundación General CSIC 
(FGCSIC), el Centro Internacional sobre el Envejecimiento (0348_CIE_6_E POCTEP) y el Fondo 
Europeo de Desarrollo Regional (FEDER).
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A pesar de ello, no existe un acuerdo generalizado sobre el nivel a partir del 
cual se puede considerar que un barrio, una ciudad, etc., puede ser calificado como 
«envejecido» desde el punto de vista demográfico. De hecho, se puede aducir que 
socialmente el envejecimiento se ha retrasado con la prolongación de la esperanza 
de vida, proyectándose hacia edades más avanzadas la consideración y la vivencia 
de ser anciano. Sin embargo, la edad de jubilación —en España mayoritariamente 
alrededor de los 65 años— marca un punto de corte, que hace también interesante 
analizar el envejecimiento tomando como referencia esa edad.

En 1980 Shryock y Siegel señalaban que un porcentaje de población de 65 
y más años del 10% era indicativo de una población envejecida. Pues bien, en 
España el peso de población de 65 y más años es actualmente de un 18,96%, según 
los últimos datos (INE, 2017), lo que equivaldría a decir que prácticamente todo el 
país se halla muy envejecido.

Estos datos indican que el envejecimiento no es, ni mucho menos, constante, 
sino que varía a lo largo del tiempo (Garrocho y Campos, 2015) y, ha de ponerse 
en relación con el contexto demográfico en el que se inserta. 

Además, como veremos más adelante, las diferencias espaciales en la distri-
bución del fenómeno son más que notables, tanto a escala territorial (comunida-
des autónomas y provincias), de ciudades (municipal) y microurbana (secciones 
censales).

Por tanto, estos dos aspectos —variabilidad temporal y espacial— son claves 
a la hora de plantear una metodología duradera para analizar el envejecimiento a 
escala local.

El presente estudio comienza explicando aspectos metodológicos ligados a la 
idoneidad de la fuente de información empleada y al tratamiento que se ha reali-
zado de cara a su explotación. A continuación, se entra en el análisis del enveje-
cimiento de los barrios de las ciudades españolas, dividiendo el mismo en varios 
apartados. En primer lugar, se analizará el envejecimiento de las ciudades en su 
conjunto, asumiendo la gran importancia que tiene este para entender lo que ocu-
rre a escala intraurbana y después se descenderá más en detalle para llegar con-
cretar qué secciones censales consideramos envejecidas y en qué grado lo están. 
Por último, se esbozan unas conclusiones generales sobre la metodología y los 
resultados obtenidos.

1.   Fuentes y metodología

La Estadística del Padrón Continuo (INE, 2018) es la principal fuente de infor-
mación utilizada para este trabajo. La razón que nos ha llevado a emplearla tiene 
que ver con la desagregación espacial que permite (hasta la escala de sección cen-
sal) y con su renovación periódica (se actualiza anualmente).

juan josé pons izquierdo / carolina montoro gurich
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Se ha realizado una extracción en formato PC-AXIS, por sexo y edades (grupos 
quinquenales), para todas las secciones censales de España. Una vez obtenida esa 
información, se ha procedido a exportarla a formato MS. EXCEL y fusionarla en 
una sola tabla, eliminando las columnas redundantes y cambiando los encabeza-
dos con el fin de hacerlos compatibles con la utilización del software de sistema de 
información geográfica ArcGIS v. 10.5 de ESRI.

La tabla resultante cuenta con 36.208 registros (que son todas las secciones cen-
sales existentes en 2017) y 37 columnas (2 correspondientes a la codificación en 
texto y número de las secciones censales y 35 variables). Se ha agregado un último 
registro sumatorio a efectos de control. No hay celdas vacías (null o nodata), aun-
que sí numerosos valores «0».

Esta tabla, como ya se ha comentado, cubre la totalidad del territorio y, por 
tanto, de la población española. Sin embargo, el análisis del envejecimiento en 
entornos rurales, que es el predominante en el conjunto del país (Martínez y Del-
gado, 2017), no es objeto de este trabajo y eso nos lleva a excluir del estudio las 
secciones censales que no son urbanas.

Ahora bien, esto no es ni mucho menos fácil, ya que los conceptos de «ciu-
dad» o de «campo» son tan intuitivos para cualquier persona, como complejos 
de determinar desde el punto de vista conceptual y de sus límites concretos (Feria 
y Martínez, 2016; Goerlich y Cantarino, 2014), lo que podría convertirse en algo 
todavía más complicado de abordar que la propia búsqueda de lo que es un barrio 
envejecido.

De ahí que la solución a esa cuestión haya sido apoyarnos en la delimitación 
desarrollada por el Ministerio de Fomento (2017) en el denominado Atlas de las 
Áreas Urbanas en España 2017. En esta publicación se definen 86 áreas para todo 
el país, que abarcan un total de 754 municipios (el 9,2% del total) y más de 32 
millones de habitantes (el 69% de la población).

De esta fuente se ha extraído, en formato MS. EXCEL, el listado de municipios 
considerados urbanos. La tabla resultante, una vez que se ha limpiado, dispone de 
los ya citados 754 registros y de 6 columnas: 3 de ellas son la codificación en texto 
y número de los municipios, así como el nombre de los mismos y las otras 3 son 
los códigos identificadores de la comunidad autónoma, de la provincia y del área 
urbana a la que corresponde cada municipio.

El cruce de las secciones censales de toda España con los municipios que for-
man parte de las 86 áreas urbanas da como resultado que un total de 22.050 son 
urbanas (algo más del 60% del total), mientras que los 14.158 restantes tienen 
carácter rural y —por tanto— no van a ser consideradas en este estudio.

Una vez acotado el ámbito espacial, se ha procedido a calcular dos de los indi-
cadores que habitualmente se utilizan para medir el grado de envejecimiento de 
una población: el porcentaje de personas mayores de 64 años y el porcentaje de 
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personas mayores de 80 años (sobreenvejecimiento). Son los que se utilizan, por 
ejemplo, en el estudio Shaping ageing cities: 10 European case studies (ARUP et 
al., 2015), uno de los pocos que analizan la cuestión del envejecimiento desde un 
punto de vista eminentemente espacial.

La distribución de ambas variables es la que se puede apreciar en el gráfico que 
viene a continuación (figura 1). Como puede verse, la mediana para la primera 
de las variables (porcentaje de población de 65 y más años) es de 19,40, mientras 
que para los mayores de 80 es bastante más baja: 5,80. Lo mismo ocurre con la 
varianza, más amplia en el primer caso (59,75), que en el segundo (11,90), que 
presenta una mayor agrupación de valores.

Figura 1. Porcentaje de personas de 65 y más años (izquierda)  
y de 80 y más años (derecha) por secciones censales en 2017.

Fuente: Elaboración propia, a partir de los datos de la Estadística del Padrón Continuo,  
a fecha 1/1/2017.

Además, hay muchos valores atípicos en la parte superior del gráfico, lo que nos 
da idea de que puntualmente existen secciones censales con un envejecimiento 
muy por encima de lo habitual.

Dado el alto número de valores (22.050) que se han de manejar, y su distribu-
ción ha sido necesario acudir a diferentes índices estadísticos que nos permitan 
clasificar y analizar convenientemente los datos.

juan josé pons izquierdo / carolina montoro gurich
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Así, se calculó el denominado Índice de Segregación para todas las áreas urba-
nas, con el fin de conocer cómo era la distribución de las personas mayores en 
el espacio. Sin embargo, partíamos del interés por entender los niveles de enve-
jecimiento en relación con lo que sucede en cada una de las áreas urbanas de las 
ciudades analizadas; queríamos detectar si existía una concentración específica de 
mayores (pero quizá no de ‘muy mayores’ o, viceversa) en determinadas secciones 
censales, teniendo como marco de comparación lo que en esa ciudad era «nor-
mal». Sopesamos la utilización de dos indicadores distintos, el Cociente de Loca-
lización y el Índice de Nelson, con el objetivo de elegir el más idóneo y aplicarlo al 
conjunto de secciones censales urbanas. En el siguiente apartado se proporcionan 
más detalles sobre estos indicadores y sus resultados.

Por otro lado, y también desde el punto de vista metodológico, se han empleado 
diferentes paquetes estadísticos para el tratamiento de los datos (SPSS y R Studio), 
así como el sistema de información geográfica ArcGIS para la representación car-
tográfica.

2.   Análisis del envejecimiento urbano de los barrios

2.1.   El envejecimiento de las áreas urbanas

El primer aspecto a considerar a la hora de localizar los barrios más envejecidos 
de las ciudades españolas es la propia realidad del conjunto de las áreas urbanas 
del país. Para los 86 ámbitos que —como ya se ha explicado— van a utilizarse a 
lo largo del trabajo, el porcentaje de personas de más de 64 años era de un 18,1%. 
No obstante, existe una gran disparidad, ya que mientras en algunos casos este 
porcentaje desciende al 8,5% (área urbana de Roquetas de Mar), en otros llega a 
superar la cuarta parte de la población, como ocurre en El Ferrol. 

Con respecto a la población de 80 y más años sucede algo similar, aunque como 
es lógico, con un rango de valores bastante más bajo. La media de las áreas urbanas 
es de un 5,6%, pero algunas apenas llegan al 2% (Roquetas de Mar nuevamente y 
también Tenerife Sur), mientras que otras superan el 9% (Orense).

Como puede observarse en la figura 2, prácticamente todas las áreas urbanas 
situadas en el cuadrante noroeste peninsular presentan niveles de envejecimiento 
muy elevados. En su mayor parte cuentan con una población de 65 y más años que 
supone más del 20% del total, siendo los mayores de 80 años un porcentaje bas-
tante significativo (entre el 6% del área urbana de Santiago de Compostela y el 9% 
de la de Orense). Por contra, los porcentajes más bajos los encontramos en Ceuta 
y Melilla, en los dos archipiélagos y en el sur peninsular.
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Figura 2. Porcentaje de personas de 65 y más años (izquierda) y de 80 y más años (derecha) 
por zonas urbanas en 2017.

  Fuente: Elaboración propia, a partir de los datos de la Estadística del Padrón Continuo,  
a fecha 1/1/2017.

Este panorama general del envejecimiento de las áreas urbanas permite corro-
borar, por un lado, que son numerosas las que podemos definir como envejecidas; 
y, por otro, que las diferencias entre ellas son muy elevadas. Esto nos lleva a plan-
tear una metodología de estudio que nos ayude a poner en relación el envejeci-
miento de los barrios (en realidad de las secciones censales) con el del conjunto 
de su área urbana y no con el de la población total del país o la de los municipios 
urbanos en conjunto. 

Dicho de otra manera, vemos más interesante —tanto desde el punto de vista 
científico, como de las políticas públicas relacionadas con los mayores— determi-
nar los barrios como envejecidos atendiendo, preferentemente, a las diferencias 
locales. De no hacerlo así, es probable que hubiera ciudades (las más envejecidas 
del país) en las que prácticamente todas sus secciones censales presentarían una 
gran intensidad de este fenómeno y otras en las que ocurriría todo lo contrario, a 
pesar de las diferencias sustanciales a escala intraurbana.

Otra forma de aproximarnos al análisis espacial del envejecimiento es emplear, 
por analogía al análisis espacial de las migraciones, el denominado Índice de 
Segregación (Massey y Denton, 1988). Este índice mide la distribución de un 
determinado grupo de población (en nuestro caso la población de 65+ y, 80+) en 
el espacio urbano y varía entre cero y uno, valores que corresponden respectiva-
mente a una distribución igualitaria y una distribución de máxima segregación 
(Duncan y Duncan, 1955a, 1955b). 
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La formulación del índice es la siguiente:

donde xi es la población de 65+ (o de 80+) en la sección censal i, X es la población 
total de 65+ (o de 80+) en el municipio, ti es la población total en la sección censal 
i, T es la población total del municipio y n es el número de secciones del municipio. 
Con este índice se calcula la diferencia entre la proporción de individuos del grupo 
65+ (o de 80+) y la proporción del resto de población en cada unidad espacial.

Es conocido que a las personas mayores les cuesta cambiar su lugar de resi-
dencia. En los estudios empíricos se pone de relieve que desean permanecer y 
envejecer en sus hogares (Lee et al., 2017; López, 2018). Se puede hablar de una 
cierta «estabilidad residencial» de los mayores, basada en el apego a su casa (de la 
cual son, en muchos casos, propietarios) y al barrio en el que han residido durante 
décadas. Así, y mientras se tenga salud, permanecer en el hogar propio es la forma 
preferida de residencia en España (Fernández, 2016). 

Figura 3. Índice de segregación de las personas de 65 y más años (izquierda)  
y de 80 y más años (derecha) por zonas urbanas en 2017.

  Fuente: Elaboración propia, a partir de los datos de la Estadística del Padrón Continuo,  
a fecha 1/1/2017.

A pesar de esta realidad, los valores del Índice de Segregación por áreas urba-
nas de las personas de 65 y más años recogidos en la figura 3 son muy bajos, refle-
jando el hecho de vivir en barrios donde no cabe hablar de segregación por edad. 
Sin embargo, los valores correspondientes a la población de 80 y más años son 
claramente más intensos. Entre otras cosas son más frecuentes a estas edades las 
situaciones de dependencia, que hacen que, en un número significativo de casos, 
los ancianos vivan en residencias, lo que explica esta mayor segregación por edad. 
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2.2.   Localización relativa de las áreas envejecidas

Una vez conocido el grado de envejecimiento de cada área urbana (expresado 
por el porcentaje de personas ancianas) y sabiendo —como así lo pone de mani-
fiesto el índice de segregación— que la variabilidad espacial dentro de cada ciudad 
es, en ocasiones, muy elevada, procedemos a analizar ahora en qué medida cada 
una de las 22.050 secciones censales que hemos considerado urbanas está enveje-
cida con respecto a población de referencia. 

Con el fin de simplificar el estudio que se va a realizar trabajaremos a partir de 
ahora solo con el porcentaje de mayores de 65 y más años, dado que, como puede 
comprobarse en la figura número 4, existe en general una fuerte correlación (r = 
0,83) entre las secciones censales envejecidas y las sobre-envejecidas.

Figura 4. Análisis de correlación de las secciones censales urbanas  
según los porcentajes de población de 65 y más años y de 80 y más años en 2017.

Fuente: Elaboración propia, a partir de los datos de la Estadística del Padrón Continuo,  
a fecha 1/1/2017.
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Evidentemente esto no supone ninguna sorpresa, ya que entra dentro de lo 
lógico pensar que allí donde hay más mayores de 65 años también habrá más 
ancianos de 80 en adelante, dado que estos últimos están contenidos en el grupo 
anterior. 

Sin embargo, sí resulta curioso comprobar cómo hay lugares en los que el por-
centaje de los primeros es muy elevado (entre el 40 y el 50% de la población total 
de la sección censal) y, sin embargo, el volumen relativo de personas de 80 y más 
años no lo es tanto (entre un 5 y un 10%). 

A la espera de poder profundizar un poco más en el análisis detallado de este 
y otros casos que se salen de lo normal, podemos aventurar como hipótesis que 
esas zonas responden a una forma de urbanización muy concreta (barrios enteros 
construidos en un corto espacio de tiempo), que dio lugar a pirámides de pobla-
ción sesgadas (Módenes, 2012), en las que una buena parte de sus habitantes tiene 
edades muy parecidas. Esas zonas, que en su día fueron ocupadas por jóvenes, es 
probable que actualmente se encuentren en un intenso proceso de maduración 
poblacional, que si bien ha superado los 65 años, todavía no ha llegado al sobren-
vejecimiento, aunque lo hará pronto.

El primer análisis que vamos a mostrar se basa en la utilización del denomi-
nado Cociente de Localización. Este indicador se debe al economista P. Sargant 
Florence (Del Canto et al., 1993) y consiste en poner en relación un determinado 
fenómeno localizado en un área con el mismo fenómeno en un contexto espacial 
mayor. La fórmula es la siguiente: 

CL=(As/Ps)/(At/Pt)
siendo A el volumen de ancianos, P la población total, s la sección censal y t el área 
total. En este índice los valores entre 0 y 1 indican situaciones en las que el enveje-
cimiento se sitúa por debajo de la media, mientras que los valores por encima de 1 
suponen una cantidad de ancianos proporcionalmente más elevada que la del con-
junto. Cuanto más elevado es el valor, mayor es el envejecimiento.

A modo de ejemplo, en la figura 5 se ha utilizado como referencia el total de la 
población urbana y el de cada una de las áreas para dos entornos con situaciones 
muy diversas respecto al envejecimiento: Orense e Ibiza. El primero con un 24,4% 
de mayores de 65 años y el segundo con algo menos del 12% representan situacio-
nes muy contrastadas entre sí.
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Figura 5. Cociente de localización de personas de 65 y más años sobre el total  
de las secciones censales urbanas (izquierda) y de cada área urbana (derecha) en 2017.  

Área urbana de Orense (arriba) y de Ibiza (abajo). 

  Fuente: Elaboración propia, a partir de los datos de la Estadística del Padrón Continuo,  
a fecha 1/1/2017.

Como puede verse en estos mapas, cuando utilizamos como referencia la media 
de envejecimiento del conjunto de las secciones urbanas del país el Cociente de 
Localización detecta muchas secciones envejecidas en Orense y casi ninguna en 
Ibiza. Mientras que, si ponemos en relación el dato de cada sección con el de su 
propio conjunto urbano, la situación es menos contrastada y en ambos casos hay 
un número parecido de secciones censales por encima (color salmón) y por debajo 
(verde) de la media de la ciudad. 

Conservando las mismas ciudades como ejemplo, pasamos ahora a medir el 
grado de envejecimiento de las secciones censales con respecto al área urbana a la 
que pertenecen aplicando el Índice de Nelson. 
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Este indicador, diseñado por el estadounidense Wilbur L. Nelson (1955), ha 
sido utilizado en estudios sobre la caracterización de la estructura territorial de una 
variable. Facilita la medición de la intensidad del envejecimiento porque se com-
para con una medida de «normalidad estadística». El porcentaje normal de enve-
jecimiento se obtiene calculando el promedio del porcentaje de población mayor 
de 64 años existente en cada área urbana; a continuación, se calcula la desviación 
típica de esta variable. Aquellas secciones que superan el promedio de envejeci-
miento de su área urbana más el valor de una desviación típica pueden considerarse 
como «especializadas» en envejecimiento (grado envejecimiento 1); las secciones 
cuyo porcentaje alcanza el promedio más dos desviaciones pueden considerarse 
como muy envejecidas (grado envejecimiento 2), y cuando sobrepasa el promedio 
más tres desviaciones, la sección muestra un grado de envejecimiento máximo en 
términos comparativos con todas las secciones incluidas en la misma área urbana.

La figura 6 recoge el Índice de Nelson de personas de 65 y más años de cada 
sección censal con respecto al total del área urbana en Orense e Ibiza. Los resulta-
dos permiten matizar la situación de los barrios en mayor medida que empleando 
el Coeficiente de Localización, diferenciando con claridad las secciones censales 
cuyo promedio de personas mayores es semejante al del conjunto del área urbana 
de aquellas que muestran un grado de envejecimiento más o menos importante. 
En el caso de Orense llegamos a encontrar hasta un grado 3 de envejecimiento, 
mientras que en el de Ibiza no pasamos de un grado 1, independientemente de 
cuál sea en términos numéricos cada uno de estos grados. Se puede hacer también 
otra lectura: los contrastes de envejecimiento son, de unos barrios a otros, clara-
mente más importantes en el caso de Orense.

Figura 6. Índice de Nelson para personas de 65 y más años en 2017.  
Área urbana de Orense (izquierda) y de Ibiza (derecha). 

  Fuente: Elaboración propia, a partir de los datos de la Estadística del Padrón Continuo,  
a fecha 1/1/2017.
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La aplicación del Índice de Nelson a las secciones censales de las áreas urbanas 
españolas resulta en que casi la mitad (el 48,8%) presentan unos promedios de per-
sonas de 65 y más años inferiores a la media del área urbana en la que se inscriben; 
un 36,1% está por encima del de su propia área urbana, pero por debajo del nivel 
de especialización 1; un 13,1% (o 2.876 secciones censales) tienen un promedio 
caracterizado por un nivel de especialización 1 (situado entre el promedio más 
una desviación típica y el promedio más dos veces la desviación típica del área 
urbana); un 1,9%, (o 417 secciones censales) un nivel de especialización 2 (situado 
entre el promedio más dos desviaciones típicas y el promedio más tres veces la des-
viación típica del área urbana); y un 0,2% (o 43 secciones censales) presentan una 
situación de especialización 3 (superior al promedio más tres veces la desviación 
típica del área urbana).

La figura 7 muestra, para las personas de 65 y más años, cuál es la distribución 
porcentual de las secciones censales según el Índice de Nelson por áreas urbanas. 
Un porcentaje significativo de las secciones censales muestran un promedio de 
personas mayores inferior al del área urbana correspondiente, si bien los valores 
oscilan entre el 76% de Castellón de la Plana y el 36% en Segovia. El peso de las 
secciones censales que presentan una media de personas de 65 y más años seme-
jante al del conjunto de su área urbana oscila entre casos como el de Melilla, El 
Ejido o Guadalajara por debajo de un 20% frente a Segovia o Aranjuez, que rondan 
el 50%. De la combinación de estos dos porcentajes cabe señalar que el área urbana 
de Castellón de la Plana podría catalogarse como la más equilibrada de entre las 
españolas, dado que no presenta ninguna sección censal cuyo porcentaje de per-
sonas de 65 y más años se aleje del promedio general.

Cuando nos fijamos en las secciones censales que presentan un primer grado 
de especialización en envejecimiento, encontramos situaciones como la de las 
áreas urbanas de Aranjuez, Cuenca u Orihuela con menos de un 6% de secciones 
censales en esta situación frente a áreas urbanas como las de Soria, Teruel, Melilla, 
Vélez-Málaga o Utrera, con un mínimo del 20% de secciones censales con primer 
grado de envejecimiento. 

Las secciones censales que muestran un segundo grado de envejecimiento 
están ausentes en un número significativo de áreas urbanas. En aquellas en las que 
sí las encontramos destacan casos como los de Puertollano, Blanes - Lloret de Mar, 
Linares, Cuenca, Ceuta, Valle de la Orotava, Roquetas de Mar y Denia - Jávea con 
más de un 5% de sus secciones censales con grado de envejecimiento 2.

En cuanto a las secciones censales con un tercer grado de envejecimiento, cabe 
señalar que las áreas urbanas de Orense, Loca, Manresa, Alcoy y Orihuela presen-
tan entre un 1 y un 2% de secciones censales en esta situación; El Ejido y Torre-
vieja, entre un 2 y un 2,5%; Aranjuez y Cartagena, que no tenían secciones con 
nivel de envejecimiento 2, entre un 3 y un 3,5%. 
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Figura 7. Personas de 65 y más años. Distribución porcentual de las secciones censales según 
el Índice de Nelson, por áreas urbanas en 2017.

Fuente: Elaboración propia, a partir de los datos de la Estadística del Padrón Continuo,  
a fecha 1/1/2017.
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De la combinación de estos grados de envejecimiento cabe señalar que casos 
como el de las áreas urbanas de Aranjuez o Cartagena presentan unos niveles de 
envejecimiento que, a escala local, presentan sin duda un desafío para los servicios 
de todo tipo.

Conclusiones

España es un país con un porcentaje significativo de población de 65 y más 
años. Este envejecimiento demográfico no es constante temporal ni territorial-
mente; así, algunos espacios han visto como el desarrollo poblacional derivado de 
las migraciones han ejercido un papel revitalizador, mientras que en otros casos 
la regresión demográfica ha acentuado el envejecimiento. Por otro lado, la distri-
bución espacial del envejecimiento demográfico no es un fenómeno exclusivo del 
mundo rural, ya que son numerosas las áreas urbanas envejecidas; y aquí encon-
tramos notables diferencias dependiendo de la escala y la metodología con la que 
se analice. 

Nuestro objetivo era establecer una metodología para estudiar el envejeci-
miento a escala local, el más «real» y útil desde el punto de vista de la atención 
social a la población vulnerable por razón de edad. Por este motivo, y tras con-
textualizar el envejecimiento de las áreas urbanas en su conjunto —a través de los 
porcentajes de personas mayores (65 y más años y, 80 y más años) y los índices de 
segregación—, decidimos descender en el análisis a escala de sección censal. 

Además, consideramos oportuno poner en relación el envejecimiento de los 
barrios (en realidad de las secciones censales) con el del conjunto de su área 
urbana y no con el de la población total del país o la de los municipios urbanos en 
conjunto. Acercarnos a esta realidad a escala intraurbana nos ha permitido consta-
tar que las diferencias entre unas y otras áreas urbanas son grandes porque pueden 
existir marcados contrastes entre unas secciones censales y otras en el interior de 
cada área urbana. 

Se ha sopesado la utilización de dos indicadores diferentes, el Cociente de Loca-
lización y el Índice de Nelson, y se ha encontrado que los resultados de aplicar 
este último permiten matizar mejor la situación de envejecimiento de las seccio-
nes censales. Podemos recordar que casi la mitad de las secciones censales urbanas 
(el 48,8%) presentan unos promedios de personas de 65 y más años inferiores al 
promedio del área urbana en el que se inscriben, frente a un 15,2% de secciones 
que presentan, al menos, un nivel de envejecimiento superior en el promedio más 
una desviación típica al del área urbana de la que forman parte. Estas son las áreas 
urbanas en las que, a nivel local, el envejecimiento demográfico es más significativo. 

Se planea proseguir este análisis incorporando, por un lado, la población de 80 
y más años y, por otro, la variable temporal, a través de un estudio comparado con 
la situación del envejecimiento urbano una década atrás.

juan josé pons izquierdo / carolina montoro gurich



el envejecimiento de los barrios urbanos en españa 189

Otra vía que se ha empezado a explorar pasa por la utilización de herramientas 
de análisis geoestadístico, que pueden ofrecer información complementaria a los 
índices no-espaciales empleados en este trabajo. En concreto, la identificación de 
clusters espaciales utilizando el índice de autocorrelación Local de Moran permite 
medir la intensidad del envejecimiento teniendo en cuenta no solo los valores de 
cada sección censal, sino también los de las secciones más próximas (Garrocho, 
2016), lo que en el futuro permitirá establecer agrupaciones de secciones (barrios) 
que compartan la característica de estar formados por un porcentaje elevado de 
personas mayores y tener cierta contigüidad desde el punto de vista espacial.
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